
   “Oh Padre del Amor Hermoso, 
danos la gracia como discípulos y misioneros 

de peregrinar hasta la tierra sagrada del corazón 
de nuestros hermanos, 

más allá de toda encrucijada de camino, 
más allá de cualquier frontera.

   Padre, danos la gracia como discípulos y misioneros 
de descalzarnos reverentemente 
ante estos santuarios vivientes, 

ante cada hermano que nos presentes 
en las encrucijadas de los caminos de misión, 
porque cada uno de ellos es reejo de tu Ser.

   Padre, danos la valentía de llamar, de invitar, 
a cada quien que nos encontremos en los caminos misioneros 

para que presentando con belleza y alegría 
la Buena Noticia del Evangelio, 

todos y cada uno, podamos sentarnos 
en el banquete de las bodas eternas, 

que has preparado para toda la humanidad, 
sellando así una Alianza con el Amor Hermoso, 

Jesucristo, tu Hijo, que Contigo, Padre, vive y reina 
en la unidad del Espíritu santo, y es Dios, 

por los siglos de los siglos”. 
Amén +.


